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labra, otras hostigándolos por el cuerpo con ortigas en lugar de 
azotes, otras veces dábanles con vergas, y si no se enmendaban, col­
gábanlos y dábanles con chile humo á narices. Lo mismo hacia la 
madre á la hija cuando lo merecia. Si se· ausentaban los hijos de las 
casas de sus padres, los mismos padres los buscaban una y muchas 
veces, y algunos de cansados dejábanlos por incorregibles no cu­
rando de ellos. Muchos de estos venian á parar ( como dicen) en la 
horca, ó los hacian esclavos. Aunque ahora son tan viciosos los in­
dios en el mentir, entonces los padres amonestaban mucho á sus 
hijos que dijesen verdad y no mintiesen; y si eran viciosos en ello, 
el castigo era henderles y cortarles un poco el labio, y á esta causa 
usaban mucho hablar verdad. Preguntados ahora algunos de ellos, 
qué haya sido la causa de tan gran mudanza en esta su costumbre 
antigua, responden dos cosas: la una que es tan grande el temor que 
cobraron á los españoles, así seglares como eclesiásticos, por ser tan 
diferentes de su bajeza y pusilanimidad, que no osan responderles 
á lo que les mandan ó preguntan sino lo que les parece que les dará 
mas gusto, ora sea posible ora imposible. Y por esta misma causa 
niegan siempre el mal recado que han hecho, y se excusan, y otras 
veces dicen disparates. Tambien dan por segunda razon, que como 
la entrada "de los españoles y las guerras dieron tan gran vaiven á 
toda la tierra, y los señores naturales se acobardaron y perdieron el 
brío que solian antes tener para gobernar, con esto se fué tambien 
perdiendo el rigor de la justicia y castigo, y el órden y conciertos 
que antes tenian, y así no se castigan entre ellos ya los mentirosos 
ni perjuros, ni aun los adúlteros. Por lo cual se atreven las mujeres 
mas á ser malas que en otro tiempo solian; aunque de los espa­
ñoles tambien han deprendido ellos hartos vicios que en su infi­
delidad no tenian. Siendo muchachos los hijos de los principales, 
se criaban ( como queda dicho) en los templos en servicio de los 
ídolos. Los otros se criaban como en capitanías, porque en cada 
barrio había un capitan de ellos, llamado telpuchtlato, que quiere 
decir: C<guarda ó capitan de los mancebos.)> Este tenia cargo de los 
recoger y de trabajar con ellos en traer leña para los braseros y fuegos 
que ardían delante los ídolos y en las salas del templo, que no era 
poca leña la que cada noche se gastaba. Servian tambien en las obras 
de la república, y en hacer y reparar los templos, y en otras obras que 
pertenecian al servicio exterior de los dioses, y ayudaban á hacer 
las casas de los señores principales. Tambien tenian por sí su comu­
nidad, sus casas, y tierras, y heredades que labraban, sembraban 
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y cogian para su comer y vestir, y allí tenian tambien á tiempo sus 
ayunos y sacrificios de sangre que hacían de sus personas, y hacian 
sus ofrendas á los ídolos. No los dejaban andar ociosos, ni cometian 
vicio que se les pasase sin castigo, viniendo á noticia de su mayor, 
el cual les tenia sus capítulos, y amonestaba, y corregia, y casti­
gaba. Algunos de estos mancebos, los de mas fuerzas, salian á las 
guerras, y los otros iban tambien á ver y deprender cómo se ejer­
citaba la milicia. Eran estos mancebos tan mandados y tan prestos 
en lo que les encomendaban, que sin ninguna excusa hacían todas 
las cosas corriendo; ora fuese de noche, ora de dia, ora por montes, 
ora por valles, ora con agua, ora con sol, no hallaban impedimento 
alguno. Llegados á la edad de casarse ( que era á los veinte años 
poco mas ó menos), pedian licencia para buscar mujer; y sin licencia 
por maravilla alguno se casaba, y al que lo hacia, demas de darle 
su penitencia, lo tenian por ingrato, malcriado y como apóstata. Si pa­
sando la edad se descuidaban, y veian que no se querían casar, tres­
quilábanlos, y despedíanlos de la compañía de los mancebos: en es­
pecial en Tlaxcala guardaban esto, porque una de las ceremonias del 
matrimonio era tresquilarse y dejar la cabellera y lozanía de los 
mancebos, y de allí adelante criar otro modo de cabellos. Cuando 
se despedían de la casa donde se habían criado, para ir á casarse, su 
ca pitan les hacia un largo razonamiento, amonestándolos áque fuesen 
muy solícitos servidores de los dioses, y que no olvidasen lo que en 
aquella casa y congregacion habían deprendido. Y que pues tomaban 
mujer y casa, fuesen hombres para mantener y proveer su familia; 
y que para el tiempo de las guerras fuesen esforzados y valientes 
hombres. Que tuviesen acatamiento y obediencia á sus padres, y 
honrasen y saludasen á los viejos. Otras cosas semejantes les acon­
sejaban con palabras persuasivas y elocuentes. Tampoco dejaban 
los indios á sus hijas al tiempo que las casaban sin consejo y doc­
trina, mas antes les hacian muy largas amonestaciones, en especial 
á las hijas de los señores y principales. Antes que saliesen de casa, 
sus padres les informaban cómo habian de amar, aplacer y servirá 
sus maridos para ser bien casadas y amadas de ellos. Particular­
mente la madre era la que hacia largos razonamientos á su hija, en- · 
cargándole principalmente tres cosas: la primera, el servicio de los 
dioses en ofrendas y en sacrificios de sus personas para agradarles, 
porque todas sus cosas les prosperasen, y les sucediesen bien; la se­
gunda, su buena guarda y honestidad, diciéndole la obligacion que 
tenian de corresponder á la honra de su linaje, y dar ejemplo de su 
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persona á las que eran de menos suerte; la tercera, el servicio de su 
marido y amor y reverencia que le había de tener. Estos razona­
mientos le hacia en presencia de unas matronas que por parte del 
marido habían venido á llevarla y acompafiarla. Á estas se la en­
tregaba, diciéndole: que con aquellas como con matronas tan hon­
radas se aconsejase y consolase, tomando su doctrina. 

, 

CAPITULO XXV. 

De las ceremonias y ritos que usaban en 1111 casamientos. 

POR no se haber entendido luego á los principios de la conversion 
de estos indios los ritos y ceremonias que usaban en sus casa­
mientos, hubo diversas opiniones entre los ministros de la iglesia, 
afirmando unos que entre ellos había legítimo y verdadero matrimo­
nio, y otros que no lo había, por no saber distinguir en la diferencia 
que hacían de las legítimas mujeres á las mancebas. Mas despues 
la experiencia mostró haber entre ellos. legítimo matrimonio, como 
parecerá en las ceremonias que para casarse usaban, segun aquí se 
escriben, y son las siguientes: cuando alguno quería casar su hijo 
( en especial los sefiores y principales, todos tenían memoria del dia 
y signo en que el mozo había nacido, aunque no todos sabían la 
significacion de ellos), llamaba los declaradores y maestros de los 
signos, segun sus ceremonias y hechicerías. Tambien ponían dili­
gencia en saber el signo y nacimiento de la doncella que Je querían 
dar por mujer; y si los agoreros decían que denotaban los signos, 
que casándose el mozo con aquella, había de ser ella mala ó no bien 
casada, no trataban del casamiento; mas si decían que los signos 
eran buenos y conformes, procedían en el matrimonio en esta forma. 
Presupuesto que entre ellos nunca á la mujer era lícito buscar ma­
rido, siempre los padres ó parientes mas cercanos del novio movían 
los casamientos. Primeramente iban de parte del novio dos viejas 

• de las mas honradas y abonadas de sus parientas, que llamaban cihua­
tlanque, y estas proponían su embajada á los padres ó deudos mas 
cercanos de la moza ( en cuyo poder estaba), con buen razonamiento 
y plática bien ordenada. Respondían la primera vez excusándose 
con algunas causas y razones aparentes que para ello buscaban, por­
que así era la costumbre, puesto que su voluntad estuviese pronta 
para aceptar el tal casamiento. V olvian las matronas con la res-
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puesta á los padres del mozo, que ya sabi~n las excusa~ de l_a pri­
mera embajada, y pasados algunos pocos dias tornaban a enviar las 
viejas, las cuales rogaban mucho á los padres de la donc~lla, que 
consintiesen en el matrimonio y quisiesen aceptar su embajada. Á 
esto les respondían, ó despidiéndolas del todo si el casamiento no 
les cuadraba, ó si les cuadraba, les decían que hablarían á sus pa­
rientes y á su hija, y les enviarían la respuesta. Entonces pregun­
taban ellas qué era lo que tenia la moza, y declaraban lo que el !Ilan­
cebo tenia, y lo que mas sus padres le querían dar. Esto hecho, ya 
que los parientes y la hija prestaban consentimi~nto, am_onestábanla 
mucho sus padres que fuese buena, y que supiese servir y agradar 
á su marido, y que no los echase en vergüenza. Despues los ~adres 
de la doncella enviaban la respuesta con otras matronas parientas 
suyas, dando el sí claro de parte de la moza y deudos; y luego los 
padres del mozo juntaban sus parientes, y dándoles cuenta de lo 
que pasaba, tomaban el consentimiento del mozo, y amonestábanlo 
como fué amonestada la doncella, aunque en otro modo; y con­
certadas las bodas ( interviniendo siempre presentes y dones en estos 
mensajes), enviaban gente por ella. En algunas partes ( y aun en 
cuasi todas) traíanla á cuestas, y llevaban delante unas hachas ~e tea 
ardiendo. Si era señora y había de ir lejos, llevábanla en una litera, 
y llegando cerca de la casa del varan, salíala á reci~ir el,mismo des­
posado á la puerta de su casa, y llevaba un braserillo a manera de 
incensario con sus brasas y encienso, y á ella le daban otro, con los 
cuales el uno al otro se incensaban, y tomada por la mano llevá­
bala al aposento que estaba aderezado, y otra gente iba con bailes 
y cantos con ellos. Los novios se iban derechos á su aposento, y 
los otros se quedaban en el patio. Asentaban á los novios los que 
eran como padrinos, en una estera nueva delante del hogar, y allí 
les ataban las mantas la del uno con la del otro, y él le daba á ella 
unas vestiduras de mujer, y ella á él otras de varon. Traída la co­
mida, el esposo daba de comer con su mano á su esposa, y ella asi­
mismo le daba de comer á él con la suya. De parte de él daban 
mantas á los parientes de ella, y de parte de ella á los parientes de 
él. Los deudos de los desposados, amigos y vecinos, comían con 
regocijo, y bebían dende vísperas para abajo. Y a cuando venia la 
noche, cantores y bailadores y cuasi todos estaban beodos, salvo los 
desposados, porque luego comezaban á estar en penitencia cuatro 
dias. Aquellos cuatro dias ayunaban por ser buenos casados, y por 
haber hijos; y no allegaba el uno al otro por aquel tiempo, ni sa-
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lian de su aposento mas de á sus necesidades naturales, y luego se 
tornaban á su aposento, porque si salian ó andaban fuera, en especial 
ella, tenian que habia de ser mala de su cuerpo. Para la cuarta noche 
aparejábanles una cama, y esta hacian unos viejos que eran guardas 
del templo, juntando dos esteras, y en medio ponian unas plumas 
y un chalchuitl, que es especie de esmeralda, y ponian un pedazo de 
cuero de tigre encima de las esteras, y luego tendian sus mantas. 
Los mazatecas se abstenian de consumar el matrimonio quince dias, 
y estaban en ayuno y penitencia. Los mexicanos ó nauales, en 
aquellos cuatro dias no se bañaban, que entre ellos es cosa muy fre­
cuentada. Poníanles tambien á las cuatro partes de la cama unas 
cañas verdes y unas puas de maguey para sacrificarse y sacar sangre 
los novios de las orejas y de la lengua. Tambien se ponian y ves­
tian algunas insignias del demonio, y á la media noche y al medio 
dia salian de su aposento á poner encienso sobre un altar que en su 
casa tenian, y ponian comida por ofrenda aquellos cuatro dias, los 
cuales pasados y consumado el matrimonio, tomaban la ropa y las 
esteras y la ofrenda de comida, y llevábanlo al templo. Si en la cámara 
hallaban algun ~arbon ó ceniza, teníanlo por señal que no habian de 
vivir mucho. Pero si hallaban algun grano de maiz ó de otra se­
milla, teníanlo por señal de larga vida. Al quinto dia se bañ.aban 
los novios sobre unas esteras de juncia verdes, y al tiempo que se 
baflaban, echábales el agua uno de los ministros del t~mplo, á ma­
nera de otro baptismo ó bendicion. ,A los señores y principales 
echábanles el agua con un plumaje á reverencia del dios del vino, y 
luego los vestian de limpias y nuevas vestiduras, y daban al novio 
un encensario para que echase encienso á ciertos demonios de su 
casa, y á la novia poníanle encima de la cabeza pluma blanca, y em­
plumábanle los piés y las manos con pluma colorada. Cantaban y 
bailaban, y daban otra vez mantas, y á la tarde se emborrachaban, 
que esta era la conclusion de sus fiestas, y esta la general costumbre 
en los casamientos. Salvo que los que no tenian posible, no ha­
cían todas las ceremonias dichas, ni convidaban á tantos. 

CAPÍTULO XXVI. 

De ./ni ,01tumbre1 y modoi de proceder que /01 i11dio1 te11ia11f11 1u1 guerra1. 

DEMAS de las guerras que estos naturales de Anahuac ó Nueva Es­
paña tenian con los señores de las provincias y pueblos que tenian 

• 
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por enemigos, para dar principio y comenzar guerra de nuevo con 
otros, tenían por causa j usta si en alguna provincia no subjeta á 
México mataban algunos mercaderes mexicanos. Tambien los se­
ñores de M éxico y Tezcuco enviaban sus mensajeros á provincias 
remotas, rogándoles y requiriéndoles que recibiesen sus dioses me­
xicanos, y los tuviesen y adorasen en sus templos, y al señor de 
México lo reconociesen por superior y le tributasen. Y si al men­
sajero que llevaba la tal embajada lo mataban, por la tal muerte y des­
acato movían guerra. Habida, pues, alguna de estas causas ó otras 
mas suficientes, el señor que queria dar la guerra hacia junta de sus 
vasallos, así de la gente de guerra que ellos llamaban ff¿uauhtin, Oce­
lotin, como de los ciudadanos ó vecinos de sus pueblos. J untos, por 
medio de su intérprete ( de que usaban por grandeza) les declaraba 
cómo quería hacer guerra á tal provincia por tal causa. Si era por 
haber muerto mercaderes, respondíanle luego que tenia razon, que­
riendo sentir que la mercaduría y contratacion es de ley natural, 
y lo mismo el hospedaj e y buen tratamiento de los pasaj eros. M as 
si era porque habiah muerto á sus mensajeros que iban con seme­
jantes embajadas, ó por otra menor causa, decíanle dos ó tres veces 
que no hiciese guerra, pareciéndoles que no era j usta. Si el señor 
porfiaba en ello ayuntándolos y preguntándoles muchas veces si la 
haria, entonces por la importunacion y respeto que debían á su señor, 
respondían que la hiciese en buena hora. D eterminados y acordados 
ya que se hiciese la guerra, tomaban ciertas rodelas y mantas, y en­
viábanlas á aquellos con quienes querían trabar guerra (porque era 
siempre su costumbre no hacer mensaje sin llevar presente, aunque 
fuese á sus enemigos), y les decian y hacían saber la guerra que les 
querían mover, y la causa de ella, porque estuviesen apercebidos, y 
no .dijesen que los tomaban á traicion. Esto era lo ordinario, aun­
que otras veces los tomaban descuidados. E ntonces juntábanse los 
de aquella provincia, y si veían que se podían defender, y resistirá 
los que á sus casas los venían á buscar, apercebíanse de guerra; y 
si no se hallaban fuertes, ajuntaban joyas y tejuelos de oro y pie­
dras preciosas y buenos plumajes, y salíanles al camino con aque­
llos dones, y con la obediencia de recebir su ídolo, al cual ponian 
en par y en igualdad del ídolo mayor de aquella su provincia. Los 
pueblos que así venian de voluntad, sin haber precedido guerra, tri­
butaban como amigos y no como vasallos, y servían trayendo pre­
sentes y estando obedientes. Si no salían de paz, ó la guerra era con 
las provincias de sus contrarios, antes que la gente se moviese de 
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guerra, enviaban delante sus espías muy disimuladas y pláticas en 

las lenguas de la provincia á do iban á dar guerra. Estas espías se 

vestían y afeitaban el cabello al modo de los pueblos adonde iban 

por espías. Las provincias que tenían miedo y recelo de algunos 

señores, siempre tenian entre ellos indios disimulados y secretos, 
ó en hábito de mercaderes, para de ellos ser avisados, porque no los 

tomasen desapercebidos. Vista por las espías la disposicion de la 

tierra, y dada relacion de todas las particularidades y flaquezas de 

los lugares, y del descuido ó apercebimiento de las gentes, á los que 

así lo hacían fielmente, luego los señores les daban á cada uno un 
pedazo de tierra que tuviese por suya. Y si de la parte contraria ' 

salia alguno á descubrir y dar aviso cómo su señor ó su gente ve­

nían sobre ellos, al tal dábanle mantas y pagábanle bien. Y esto al­

gunas veces pasaba tan secreto que nadie lo sabia. Pero si venia á 

cu1igod• tos que saberse, hacían en él un horrible castigo, haciéndolo pedazos miem-
hacian traicion á ,u 
"ªº'Y ratria. bro á miembro, comenzando por los labios, narices y orejas, y ha-

cían esclavos á sus parientes en el primer grado, y aquellos que 

supieron de aquella traicion. Ayuntadas las huestes, la batalla cuasi 

siempre se daba en el campo, entre términos de los unos y de los 

otros, y en viéndose cerca, daban una espantosa grita y alarido que 
ponian la voz en el cielo; otros silbaban, y otros aullaban que po­

nían espanto á cuantos los oían. El señor de Tezcuco usaba llevar 

un atabalejo entre los hombros, que tocaba al principio de la batalla, 

otros unos caracoles grandes que sonaban á manera de cornetas, 

otros con unos huesos hendidos daban muy recios silbos, y esto era 

para animar y apercebir todos los guerreros. Al principio jugaban 

de hondas y varas como dardos que sacaban con jugaderas y las ti­

raban muy recias. Arrojaban tambien piedras de mano. Tras estas 

llegaban los golpes <le espada y rodela, con los cuales iban arrode­

lados los de arco y flecha, y allí gastaban su almacen. En la pro­
vincia de Teoacan había flecheros tan diestros que de una vez tira­

ban dos y tres saetas juntas, y las sacaban tan recias y tan ciertas, como 

• un buen tirador una sola. Esta gente de la avanguardia, despues de 

gastada mucha parte de la municion, salían de refresco con unos 

lanzones y espadas largas de palo guarnecidas con pedernales agudos 

( que estas eran sus espadas), y traían las atadas y fiadas á la mu­
ñeca, que soltándolas de la mano para prender á sus contrarios no 

las perdiesen, porque su principal pretension era captivar. No te­
nían estilo ni acostumbraban romper unos por otros, mas andaban 

como escaramuzando y arremetiendo de una parte á otra. Al pri-
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mer encuentro volvían los unos las espaldas como huyendo, y los 
otros en su alcance matando ó prendiendo á los que podían que 

quedaban postreros. Luego los que habían huido daban la vuelta 

recios contra sus enemigos, los cuales tambien huian de ellos. Así 

andaban como en juego de cañas, hasta que se cansaban, y salian 

otros escuadrones de nuevo, y de cada parte tornaban á trabarse. 

Tenian gente suelta y de respeto para cuidar de la gente que en la 
batalla andaba herida, la cual toda tomaban, y cargándola la }leva­

ban donde estaban sus zurujanos con las medicinas, y allí los cu­

raban y beneficiaban. Usaban poner celadas, y muchas veces eran 

muy secretas y disimuladas, porque se echaban en tierra y se cubrían 
con paja ó yerba, y de l)Oche hacían hoyas en que se encubrían, y 
llegando cerca de aquel lugar los amigos fingían huida, y los con­

trarios iban descuidados siguiendo á los que huian, y hallábanse 

burlados. Cuando alguno prendía á otro, si trabajaba por soltarse 
y no se rendía de grado, procuraba de dejarretarlo en la corva del 

pié, ó por el hombro, por llevarlo vivo al sacrificio. Cuando uno 

no bastaba para I?render á otro, llegaban dos ó tres y lo prendían. 

CAPÍTULO XXVII. 

De cómo se habían con los que captivaban en la guerra. 

Captivos, lo que Los que vencían la batalla seguían el alcance con la victoria hasta 
que los contrarios cobraban algun lugar donde se hacían fuertes, y usaban con ello,. 

iban quemando y robando cuanto hallaban. Y viendo los vencidos 

su flaqueza, muchas veces se daban y subjetaban por vasallos del 

señor que los llevaba de vencida. Si el señor vencido no quería darse 

al otro que lo llevaba de vencida, sus mismos vasallos le reque-

rían que se diese, porque no pereciesen todos ellos y su pueblo. Si 
porfiaba con soberbia á no se dar, ellos .lo mataban, y tractaban 

paces con el otro señor. Otras veces los que vencían no pasaban 
mas adelante de cuanto quemaban las casas de paja que estaban en 

la raya donde dormían las guardas y velas del pueblo, y de allí se 

volvían á los despojos. Nunca rescataban ni libraban á ningun cap-

tivo, por principal señor que fuese, antes cuanto mayor señor era, 

más lo guardaban para sacrificar á sus demonios. El que lo prendía 

presentábalo á su mismo señor, y él dábale joyas y le hacia otras 

mercedes. Á todos los que de nuevo captivaban en la guerra á algun 
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enemigo tambien les daba el señor ropa. El que llevaba algun pri­
sionero, si otro se lo hurtaba de dia ó de noche, ó tomaba por fuerza, 
por el mismo caso moría como cosario ladron que se adjudicaba y 
queri:-, para sí el precio y la honra del otro. El que tenia prisionero 
si lo daba á otro tambien moría por ello, porque los presos en 
guerra cada uno los había de sacrificar y ofrecerá sus dioses. Cuando 
dos indios echaban mano para prender algun contrario, y estaba la 
cosa en dubda de cuyo era, iban á los jueces y ellos apartaban al cap­
tivo, y tomábanle juramento sobre cuál lo había preso ó captivado 
primero, y al que el captivo decia, á ese se lo adjudicaban. Vueltos 
al pueblo, cada cual guardaba los que había captivado, y echábanlos 
en unas jaulas grandes que hacian dentro de algunos aposentos, y 
allí había sobre ellos guarda. Si la guarda ponía mal cobro, y se le 
soltaba el preso, da_ban al dueño de él en pago una moza esclava y 
una rodela con una carga de mantas; y esto pagaban los del barrio 
donde era vecino la gua,rda, porque habían puesto en este oficio 

hombre de tan mal recado. Cuando el que se habia soltado aportaba 
á su pueblo, si era persona baja, su señor le daba, porque se habia sol­
tado, ropa de mantas para se vestir y remediar. Mas si el que se 
soltaba era principal, los mismos de su pueblo lo mataban, diciendo 
que volvía para echarlos otra vez en afrenta, y ya que en la guerra 
no había sido hombre para prender á otro, ni para se defender, que 
muriera allá delante los ídolos como preso en guerra; que muriendo . 
así, moría con mas honra, que vivir volviendo fugitivo. Cualquiera 

que hurtaba el atavío de guerra de los señores, ó descosía y hurtaba 
parte notable de ello, aunque fuese muy cercano pariente suyo, tenia 
pena de muerte. Y así el temor del riguroso castigo suplia las faltas 
de las puertas, que no las usaban. La misma pena de muerte tenia 
el que en las guerras se vestía de las armas y divisas de los señores 
de México y Tezcuco~ que eran señaladas sobre todas, y á solas sus 
personas pertenecían y no á otro alguno. Tenian estos naturales en 
mucho cuando su señor era esforzado y valiente, porque teniendo 
tal señor y capitan, salian con mucho ánimo á las guerras. Era tal 

.su costumbre, que ni los señores ni sus hijos no se ponían joyas de 
oro, ni de plata, ni piedras preciosas, ni mantas ricas de labores, ni 
pintadas, ni plumajes en la cabeza, hasta que oviesen hecho alguna 
hazaña ó valentía, matando ó prendiendo por su mano alguno ó al­
gunos en guerra. Y mucho menos la otra gente de bajo estado usaba 
d_e tales ropas ó joyas hasta que lo babia alcanzado y merecido en 
la guerra. Por lo cual, cuando el señor la primera vez prendía á al-
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guno en guerra, luego despachaba sus mensajeros para que de su casa 
le trajesen las mejores joyas y vestidos que tenia, y á que diesen la 

nueva cómo el señor por su persona había preso en la guerra un 
prisionero ó mas. Vueltos los mensajeros con las ropas, luego com­

ponían y vestían al que el señor babia preso, y hacian unas como 
andas en que le traian con mucha fiesta y solemnidad, y llamá~anlo 
hijo del señor que lo habia preso, y hacíanle la honra que al mismo 
señor, aunque no tan de veras; y aquel preso delante y los de_mas 
tras él por su órden, venían los de la guerra muy regocijados, y los 
del pueblo los salian á recibir con trompetas y bocinas y bailes, y 
á las veces los maestros de los cantos componian cantar propio del 
nuevo vencimiento. Al preso que venia en las andas saludaban todos 
primero que al señor, diciendo que fuese bienvenido, y que ninguna 
pena tuviese, porque allí estaba como en su casa. Despues saludaban 
al señor y á sus caballeros. Sabida esta primera victoria del señor 
por los otros pueblos y provincias, los señores de la comarca, pa­
rientes y amigos, veníanlo á ver y á regocijarse con él, trayéndole 

presentes de joyas _de oro y de piedras finas y de mantas ricas, ~ él 
recebíalos con mucha alegría, y hacíales gran fiesta de cantos y bailes 

y de mucha comida, y tambien repartía y daba muchas mantas. L~s 
parientes mas cercanos quedábanse con él hasta que llegaba el d1a 
de la fiesta en que habian de sacrificar al que habia preso en la guerra, 

porque llegados al pueblo luego se señalaba el dia. Llegada la fiesta 
en que el prisionero había de ser sacrificado, vestíanlo de las insig­
nias del dios del sol, y subido á lo alto del templo y puesto sobre 
la piedra que allí había para los sacrificios, el ministro principal del 
demonio lo sacrificaba ( en la manera que arriba se dijo) abriéndolo 
por los pechos, y sacándole de presto el corazon, y con la sangre 
que del corazon salia, rociaban las cuatro partes del templo, y la otra 
sa-ngre cogíanla en un vaso y enviábanla al señor, el cual mandaba 

que rociasen con ella á todos los í~olos de lo_s te1:1plos que ~staban 
en el patio, en hacimiento de gracias por la victoria que mediante su 

favor habia alcanzado. Sacado el corazon, echaban á rodar el cuerpo 
por las gradas abajo, y recebido abajo, cortábanle la cabeza y po­
níanla en un palo alto, como suelen hacer á los descuartizados por . 
grandes delitos, y levantado el palo poníanlo ~n el patio del templo, 

y desollaban el cuerpo y henchían el cuero de algodon, y ?ºr me­
moria llevábanlo á colgar en casa del sefior. De la carne hac1an otras 
ceremonias, que por ser crueles y estar arriba tocadas no se refi~ren 
aquí. Todo el tiempo que el preso estaba en casa del sefior, vivo, 


